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ÜARTAOKNA, un rae», 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meseg, 
7'50 id.—lí.VniA S.l lí RO, tres meses, 11'25 id. 

La siiscricióa empezará á contarse desde 1." y 16 de cadM mes. 
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EL CONFLICTO Af4GL0-RUS0. 

Son muy contra^liclofios los Eumo-

circulado con motivo detj» sDlátíjón 
que puede tener el tonflicto peftdién-
te entre Inglaterra y Rusia á cuusade 
ios asuntos del Afglíantstan. 

Entre los síntomas, ya belicosos, 
ya pacíficos, que se advierten á cadíi 
momento, se considera como decisi­
vo para conseguir la paz el acuerdo 
que se supone adoptado por Turquía 
de mantener á todo trance su abso­
luta neutralidad en el caso de que lle­
garan ¿ romperse las hostilidades, 
puesto que al cerrar ol paso del Bos­
foro y los Dardaneíos á los buquts 
de las naciones beligerantes y al so­
licitar para mantener su decisión el 
apoyo de las potencias que firmaron 
el tratado de Paris estableciendo el 
respeto á las mencionadas vías ma­
rítimas, destriij'e por completo la 
más esencial de las bases en que se 
funda el plan dt̂  Inglaterra. 

Se cree que la actitud de la Puerta 
obedece á las inspiraciones del prin­
cipe de Bismark, quien se propone 
impedir por este modo indirecto la 
terrible conflagíación que tal vez po­
dría producwSe^sen toda Europa si 
las dos grandes ¡.otencias rivales l!(j-
garan á encontrarse en los campos 
de batalla. 

Un despacho recien recibido de 
Berlin confirma las impresiones pa­
cíficas, pero parece contradecirlas 
la conducta del Pailameulo inglés, 
que ha votado el enorme crédito de 
once millones de libras esterlinas; el 
abandono completo por las tropas in­
glesas de Khartum, Soakin, Berber y 
demás puntes indicados en el proyec­
to; la orden de retirada que se ha co­
municado á la columna .del general 
Graham, so pretexto de que se con­
sidera suficientemente castigados á 
ÚHman-Digma y á las fuerzas del 
Madhí con dejarlos entregados á ios 
horrores que se producirán entre 
ellos, y á la llamada del general Wol-
seley para que se encargue de dirigir 
los preparativos n^ylUtRres. 

Adeijiás, e^ Jfl^tpsterta no hay gran 
cí)HÉ|tí2?^ en una solución pa,QÍfe», 
siena6 bastante general la creencia 
de un choque inevitable. 

• * 
El gobierno in | lé t se propone: 
Primero. Mandar á la India los 

r#íaer.zos reclamados por el gober­
nador de aquellaWonia. 
> Segundo. Movilizaren Inglaterra 
la fuerza adicional, qne unida á la 
que se encuentra actualmente en 
%tpto y.e» el Sudan, formarán un 
c^rjglá de ejército completo. 

l̂̂ maiM'o. Continuar les aprestas 
«»ríliitK>s. 

El lenguaje de la prensa de Lon­
dres es más peeimiita. 

El «Daily.News», hiblandodi'l lon 
flicto anyio-ruso, duda que el g|>bier- M 
no de Sjtjt̂  £§. 

fTpaz. 
Hace notar que, según el parte del 

general ihglésLumsden, resulta pro­
bado plenamente que los ru,sos fue­
ron los agresores en el incidenle del 
30 de marzo último en las orillas ^el 
Kuschk. 

Añade que el gobierno envió ay r á 
San Petersburgo un despacho muy 
importante. 

«El Standard» cree que en dicho 
documento diplomático la Gran Bre­
taña pide que el gobierno ruso des­
apruebe la conducta del general ko-
maroff. 

El general Wolseley ha sido Hu­
mado con urgencia á Inglaterra, pa­
ra que dirija los preparativos míli-
t.ires. 

La mayor parte de las tropas del 
alto Egipto irán á reforzar las ouar-
niciones del Oelta, quedando fuerza 
suficiente en Wasdshatfa para impe­
dir las incursiones de los prosélitos 
del Mahdí. ' 

* 

Telegrafían de Londres, que hay 
pocas esperanzas de-una solución 
pacífica. 

La opinión se muestra casi unáni­
me en aprobar la actitud del go­
bierno. 

Es bastante general la creencia en 
la guerra. 

Los órganos oficiosos lyEsmiepten 
que Inglaterra pidiese al gobierno 
ruso que desautorizase el proceder 
del general Komaroff al atacar á íes 
afghanos el 30 del pasado Marzo. 

Es cierto, sí, que el^obierno bri­
tánico propuso áRusiaque^s^ 
se una información acerca del inci­
dente de dicho día. 

Se sabe que Rusia ha contestad* 
explícitamente que no podia aceptar 
semejante proposición pOr conside­
rarla incompatible con el honor mi­
litar. 

Se dice que el primer mlhist/o 
Gladstone, tenia noticia de esta ne­
gativa, y que por raáÉrteíldeeXi^isi-

'-t '̂fffíidtóttSláí*!^^-'̂ '̂ !!!!»'''!?!^^^ al 
Parlamento Ínterin estuviesen pett-
dientes las negociacioties. 

LA ANTiaUEDA» DE; hQ9f&miZm. 

- rO-
Acaba de descubrirse en ü cernen' 

terio etrusco deTarquuúa un cr^iieo 
con dientes postizos. 

Estos dientes estaban ^ujjttoi á, los 
naturales por medio de anaa ^ q u e ­
nas planchas de oro. * 

. Este, descubrimiea^oj prueba..una 
vez más que.no hay nada nuevo de­
bajo del spl,y que la vida no es otra 
cosa que un plagio eterno. 

Las roma,nas.CQUocian.Los postizos 
en el pelo, los corsés, los falsos pe-

Oondloiones; . 

. BI {ii^será^igiempre adelafntado y en metálico ó íétrAs-de fáeil cobro.— La Re 
dacelói^ no. reap9n|lede tos 4>uncios, remitidos f coútánkadfts-, eoiiservael deríeh 
de no pnblicttr lo qtte rC'citM, salvo el caso de obligaciún legal.—Ho as deviic 
Vén |p8 originales. ^ 

A ü i u i o l o s á p r e o i o s . o o n v e n o l o u a l e í s . 
ÁdMINISTRAClON, MAYOR, 24. . 
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liOí^el blanquete y el colorete: ahora 
^¿^p^lfa 4»je los anJ,iguo^ (el.©fime€!iBn 

naj cafi^íaSr 
postizos. 

No pueden, pues^ vanagloriarse los 
modernos da haber inveatado nada, 
porque á lo que parece todo lo que 
nosotros hacemos lo hicieron los pri-

«meros hombres. 

NUEVOS TORPEDOS. 

Por noticias de P'rancia sabemos 
que el coronel-de artillería de raari-
ua, Sébert, después de largas y minii-
Ciosas investigaciones, inventó un 
tipo de baicos torpederos y de torpe­
dea que debe completar de un modo 
formidab'e el armamento de las es­
cuadras francesas. 

Les torpedos Sébert, de enorme 
potencia, son de dimensiones relati­
vamente pequeñas, m^y li|;er,os y 
consecuentemente tan mánejables^u* 
un solo hombre puede maniobraff c«n 
ellos. 

Otra Ventaja que posee es la de 
poder ser trasportados y almacena-
(|i|s ^in peligro alguno, gracias á una 
envuelta metálica f-ue tiene en las 
extremidades y sobre cuya naturale­
za se guarda secreto. 

AI decir de a'gunos periódicos, bas­
taría un torpedo Sébert para destruir 
al mayor de los acorazados conocidos, 
con tanta facilidad como si fuera un 
esquife. 

SERMONES TELEFÓNICOS. 

Hasta ahora habíanlos llegado á 
utili2arle para llevar la ópera á do­
micilio, pero en ^Es tados-Unidos , 
4u^ ef' pueblo práctico lo aplican 
J)aifa introducir en el hogar domésti-

*COÍMDivinos Oficios. 
iSÍuchbs feligreses han puesto en 

comunicación telefónica sus habita­
ciones con los templos, y sin moles* 
taráe f al calor de la chimenea, oyen 
la plática det párroco. 

• • ' • • • • ' - ' ' • ' " i ^ - - ' " . ^ , -

ÜN ttECRO MISTERIOSO. 

No acertwcno»: ,k;c«UfíeMr de ol|» 
iivodo lo ocurrid»; en Málaga la ma-i 
drugadadel l ^ e s . 

Refieren los colegas de aqi^^a lo< 
c á ^ a d qu«,«n la calle d,ti Z ^ o r a n o 

ftiviaiun hpmbre, erfermo hac^ tiem­
po ¡y á i^ 8az4n ea estado grairí-
simjo. 
i*í%f>fj|imitó»üáis{ |̂i&»jque se le pres-

1ftfte%lo8iauxil4p^.de. la. religión, y á 
«Me„.|^|iióiDamivdo un sacerdote, 
f^ parmaneciá solo.con el m^oribun-
dQijargo rato, .aliicobo/del aual salió 
de la «Icoba, manifeslandd^. que el 
fHiC!»rioa babia^clejad^jsai» i[i<^. 

A poco.empezikiMÍiÍ0i^£<^iE«oiftr 
de que aquel hoájtbve'Se babia nega­

ndo á recibir los últimos aqxilw» y que 

con el crucifijo había herido alüacér-
dote, no fidtando quien a.segurára que 
hiJibúiiik̂ Qbs£££̂ @ .£n laai iuapos del 

Los cómenráfios y las hablillas 
del vecindario que se habiá reunido 
frente á la casa, comenzaron á circu­
lar por la población, refiriéndose lus 
más absurdos detalles. 

El hecho es que el juzgado se pre­
sentó en la casa del muerto, y según 
afirma «El Avisador Malagueño,! 
encontró al cadáver con los ojos 
arrancados, según la déclarációri del 
médico llamado á auxiliar iálá jus­
ticia. 

Supone otro col^a que la gente 
del barrio, en un momento.de faná­
tica exaltación, habría penetrado en 
la casa, profanando at i^dáver coh tal 
mutilación. 

Dejando á los periódicos locales la 
responsabilidad de lo que narran, 
nos limitamos á reproducir sus ver­
siones y á esperar que tos tribunales 
dejusticia aclaren la verdad del ex­
traño suceso. 

Noticias generales. 

Dice «El Impárcial.» ' 
«Los periótiioos navarros, trajeron 

ayer noticias sobre las precauciones 
militares ado^jtadas el sábado en 
Pamplona. 

Según «El Eco de Navarra», llega­
ron de Madrid telegramas cifrados y 
corrieron por la ciudad multitud de 
rumores refur ntes á órde» público. 
Los oficiales de la guarnición dur­
mieron todos en ¡os cuarteles. Las 
puertasdet Casino militar estuvieron 
cerradas á piedra y lodo ftara los só-
cios paisanos. Por último, díjose que 
el general gobernador estuvo en la 
Cindadela toda la noche; que el ge­
neral Ibarreta pasó también la no­
che en uno de los cuarteles, come 
asimismo el brigadier Valencia y los 
coroneles de los diferentes cuerpos, 
que la pasaron donde éstos se halla­
ban alojados; que los jefes de la guai-
dia civil estuvieron tambier^ en vela, 

y, ĉ ue «cieaQ%ÍJitó|»M» 'íí«^*í»* » 
ttiî f» 4iué iao Íéa^el^is{»>b«Ua;» i 

Otro periódico local confirma las 
anteriores noticias y dice que las 
conversaciones versaban sobre peli­
gros ó temores <le que se alterase el 
ordenen aquella capital y otras de 
laH^asula .» ^" 

- ^ j » , :?. . 

...Dice-cEl Resumen »: . - « . - -
«En el ministerio de la ©uerr-a ha 

habido bastante movimiento, y se ha 
hablado de \v^\^(¿^úéá y cambios de 
situación de ayunos'jefes def ejiír-
c i t o . * . •' '•̂ . 
"Erfl^8Í»op6riiódiicó hiibta'd* ¿íóü-
fcf e|)c>as entre el gobernador ctví^ y el 
mittistro de la Guerra, y de que todo 

r-


